Texto de conclusiones. Aprobado por unanimidad en la sesión de clausura del Seminario dedicado al análisis de “La edición universitaria y la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior”


Las sesiones dedicadas en la UIG a la exposición y análisis de diversos proyectos de innovación educativa desarrollados por profesores de la Universitat de València han contado con la participación de significados editores tanto del sector privado como del las universidades. La exposición y discusión de estos proyectos  asociados al ámbito de las ciencias sociales, ciencias básicas o formales, han puesto de relieve la complejidad de los mismos y, por tanto, la necesaria e intensa dedicación del profesorado a las tareas docentes. Dedicación, pues, que viene a romper y que exige romper con una cultura universitaria que ha desconsiderado la tarea docente y las actividades asociadas a la misma a pesar de los elevados costes sociales que ello tiene. Asimismo, la valoración de los proyectos expuestos conduce inevitablemente a requerir, por una parte, el diseño de nuevos materiales bien sobre soportes convencionales o bien sobre soporte electrónico; por otra parte, también  conduce a urgir la precisa formación y familiarización del profesorado con el uso de esos nuevos materiales y de las nuevas tecnologías de la información.

       Los representantes de las editoriales han valorado positivamente tanto la información vertida sobre El Espacio Europeo de Educación Superior  como estas experiencias de innovación educativa por cuanto apuntan la dirección  que tomará la docencia de un futuro ya próximo.  En cualquier caso, ha sido destacado que no cabe requerir del profesor universitario que supla al profesional de la edición, bien sea sobre soporte papel o sobre soporte electrónico; el profesional de la edición ha de hacerse presente como en los momentos más significados de nuestra historia. Satisfacer la demanda de materiales de calidad requiere una estrecha asociación de la universidad y la empresa editorial; en ningún modo puede pensarse que el profesorado universitario puede satisfacer una demanda tan compleja y varia. Variedad de la oferta porque debe cubrir desde textos clásicos a obras de consulta, desde prácticas autocorregibles a exposiciones de una alta interactividad. Complejidad de la oferta porque deben diseñarse materiales para “antes” de la clase y que hagan posible “otra” clase.

         Ahora bien, las modificaciones asociadas a los productos editoriales, sean de uno u otro tipo, en uno u otro soporte, no garantizan por sí mismas nada en relación con la calidad de la educación universitaria. Por el contrario, se ha destacado y razonado que las prácticas docentes asociadas a materiales educativos concretos son incompatibles con sistemas de organización de la docencia que asumen como razonable el atender a 80 o más alumnos en una misma aula. El aula masificada no tolera otro material que el manual convencional y los apuntes; no soporta otra forma de enseñanza que la que amplios colectivos de profesores desean abandonar de una vez por todas. Por todo ello, la sociedad debe estar adecuadamente informada del desarrollo de la reforma en las aulas universitarias, debe controlar el proceso de reforma y debe conocer las necesidades reales y el coste de esa reforma. Ello será garantía de un futuro educativo muy distinto del que tenemos.

      Dada la magnitud de la tarea que se abre y considerando que el gobierno del estado ha desarrollado programas con la finalidad de difundir las TIC y el e-learning en las comunidades educativas de educación primaria y secundaria, se ha considerado por parte de profesores y editores que es razonable exigir una decidida implicación de programas ministeriales para el diseño del material que habría de ser usado en las distintas titulaciones universitarias. No cabe prolongar por más tiempo una situación en la que se generan programas para la enseñanza en primaria o secundaria con cargo al presupuesto público y no se generan para la universidad  cuando, por otra parte, se requiere de los profesores universitarios un cambio de la profundidad y extensión que marcan las directrices asociadas al EEES. Así pues, se urge por parte de profesores y editores al Ministerio de Educación, a la Dirección general del Libro, a la CRUE, al Ministerio de Tecnología para que tomen iniciativas claras, máxime cuando los mismos informes elaborados a instancias de la CRUE concluyen manifestando la misma necesidad que los profesores y editores han constatado. Sería ilusorio pedir a los profesores universitarios que desarrollaran todos los materiales que pudieran precisar. El sector editorial tiene un extenso  y complejo campo de actividad a cubrir en un corto espacio de tiempo. No menos intensa ni compleja es la tarea docente del próximo decenio.


Finalmente, editores y profesores se han pronunciado a favor de mantener contactos como el mantenido en la UIG.

                               Universitat  Internacional de Gandia

